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LAS MANÍAS

Este artículo será odiado por los maniáticos, porque salen a la luz sus manipulaciones. Esta molestia les irá bien si les ayuda a corregirse.

Cómo se adquieren manías
Las manías son gustos intensos firmemente asentados. Son preocupaciones fijas y obsesivas; fuertes adicciones a propios deseos. El proceso de adquisición sigue más o menos estos pasos:
- Alguien tiene una serie de preferencias y gustos. Normal.
- No mortifica las propias apetencias, que cada vez le gustan más, hasta llegar a amarlas sobre todas las cosas. De verdad sobre todas las cosas, y por encima de todo. Esto ya es una manía.
- La manía se hace peligrosa cuando se pretende imponer a los demás, con gran enfado si ellos prefieren otras cosas. En vez de adaptarse a los otros o buscar un equilibrio, se exige que todos los demás se adapten a los deseos de él. Y son malísimos si no lo hacen.
- El último paso se da cuando el maniático se centra tanto en sí mismo que solo tiene en la cabeza sus gustos, solo piensa en ellos, solo habla de ellos. Es el itinerario y el final del egoísmo.

El proceso coincide con el de las adicciones: algo me gusta y lo tomo, me gusta-lo tomo, me gusta-lo tomo… Esta espiral suele terminar mal porque esclaviza al hombre. Y como son asuntos gustosos, no se desean suprimir, salvo que uno llegue a darse cuenta de que están destrozando su vida, y la de quienes le rodean. Lo mismo sucede con las manías.
Modos de imponer las propias manías
Es curioso, pero tanto los niños pequeños como las personas mayores utilizan los mismos sistemas para imponer sus gustos a los demás. Veamos:
Tretas de niño mimado
El muchacho se acerca con zalamerías manifestando sus deseos. Es decir, ofrece su afecto a cambio de que se cumplan sus gustos. Si el sistema le va bien, seguirá usándolo. Si no, pasará al siguiente método.
Caras de asco de niño caprichoso
No me apetece esto, pongo cara de asco. No me gusta lo otro, cara de asco; a ver si se enteran de que me incomodan. Si se cede a sus gustos para evitar sus caras o gestos desagradables, el muchacho aprende que ese sistema es válido para conseguir sus gustos y lo seguirá utilizando. Una consecuencia es que la cara de asco suele quedarse en el rostro de modo permanente.
Protestas de niño quejica
Este sistema consiste en quejarse de todo lo que le incomoda, para que se cumplan sus gustos, bien por compasión o bien para que deje de incordiar con sus lamentos. Si el sistema funciona, seguirá quejándose otras veces. Si no, pasará al próximo método.
Rabietas de niño consentido
Cuando no se le otorgan sus deseos arma un escándalo molestando mucho a todos. Ellos deseando recuperar la paz, le conceden sus gustos. Si el sistema le va bien, habrá rabietas con frecuencia. Si no, pasará al próximo sistema.
Indignación con portazo
No se me conceden los gustos, me indigno y me aíslo en mi habitación, para dejar claro que he sido molestado. A ver si aprenden y otorgan mis deseos al instante. Si la familia cede, tendremos frecuentes indignaciones. Si no, usará alguno de los métodos anteriores o pasará al siguiente.

Quizá piense que nadie le quiere o todos le odian. Pero no es así. Simplemente se toman decisiones distintas a sus gustos. Y precisamente, aprender a contrariar sus gustos le irá bien a él.
Argumentación demagógica
El muchacho utiliza el propio entendimiento buscando razones para salirse con la suya. Más y más argumentos, todos súper razonados Se organiza una batalla dialéctica hasta que se consiguen sus gustos, porque quienes le rodean desean recuperar la paz y pueden ceder para evitar confrontaciones verbales. Un error porque volverá a usar el sistema si le va bien. Cualquier método es válido si me salgo con mis apetencias.
Las reglas de educación
Un modo clásico de argumentar para imponer los propios gustos es afirmar que son reglas de educación. Naturalmente, solo forman parte de estas reglas las propias manías y no los gustos de los demás.

Y desde luego, uno se salta las reglas de educación cuando le da la gana, sobre todo si se trata de imponer sus apetencias. Él es quien impone las reglas, y todos los demás unas malas personas por no seguir sus gustos.

La realidad es diferente a esas ideas. Una regla básica de educación es tratar bien a los demás. Pero el maniático no para de quejarse, airarse, indignarse, poner caras de asco y malos gestos con tal de imponer sus deseos. Él es el maleducado.
Acudir a otra autoridad
Se lo dice a mamá, a papá, a los abuelos, a los tíos, a unos amigos, a unos profesores, a otros padres, a cualquiera que pueda ayudarle a salirse con la suya. Y seguirá usando este método si le funciona.
Soluciones externas
Seguramente habrá más métodos para imponer las propias manías. Solo se han indicado los que se han visto usar en directo. En cuanto a las soluciones, pueden ser externas al maniático o que el propio adicto quiera ejercitar. Veamos primero las externas.

Antiguamente, los padres resolvían esto de dos modos: una bofetada o un buen grito. Así se acababa rápidamente el problema y no se repetía. Son métodos eficaces, pero medidas de fuerza excesivamente autoritarias.


Un sistema mejor es tener la fortaleza de no ceder. No ceder a las zalamerías o quejas, ni a las rabietas o indignaciones, ni liarse con argumentos cada vez más enrevesados, ni ceder a presiones de familiares o amigos. Se acostumbra al muchacho a que no se cede y listo.

Al principio exige mucha firmeza y constancia, porque intentará utilizar todos los métodos anteriores y otros. Pero si se cede es peor porque entonces aprende a conseguir sus gustos. Así pues firmeza y no ceder, y mejor si los padres están de acuerdo (es obvio).


Entendámoslo. Hay asuntos donde se puede y se debe ceder o cambiar de opinión. Y por supuesto se puede ceder cuando uno lo desee. La flexibilidad es correcta. Lo importante es que quede claro que la concesión no es un triunfo de las maniobras impositivas.

También conviene aclarar que el no ceder no es para aplastar al chaval, sino buscando su bien. Porque no le conviene que se vuelva quejica, caprichoso o blandengue.


Las personas mayores tienen exactamente los mismos sistemas para imponer sus gustos. Y también la solución es no ceder. No ceder a ningún sistema de presión. De hecho los métodos anteriores han sido escritos recordando modos de actuar de personas mayores. Se ha disimulado hablando de niños, pero son adultos quienes han originado este artículo.


El caso de los adultos es más difícil de resolver porque algunos mayores se creen con derechos a imponer sus deseos, y porque tienen más artimañas para conseguirlo.

Cómo superar las propias manías
Es claro que uno puede tener todas las manías que desee y conservarlas, mientras sean acordes con el amor al prójimo. El problema está en que el itinerario de las manías ya comentado suele desembocar en el egoísmo y las faltas de caridad. Por esto conviene estar atentos a corregirse.

No es fácil que uno desee quitarse la adicción a sus manías. Las ama profundamente y por encima de todo. Desde luego, las desea por delante del amor al prójimo, y muy probablemente por encima del amor a Dios, a quien no le importa disgustar con tal de imponer los deseos propios. Por ejemplo, es muy raro que uno reconozca como mala la imposición de sus manías, aunque es una evidente falta de caridad.

Puede ser que uno procure no adquirirlas, pero es raro que desee vencerlas, aunque causen un daño importante a la convivencia. De todos modos, por si hubiera alguien que deseara corregir sus manías, veamos unas ideas que pueden ayudarle.
a) La mortificación
Acostumbrarse a ser personas sacrificadas. Entonces es más difícil que los propios gustos arraiguen, pues continuamente se realizan acciones que los contrarían, para ofrecer a Dios esos sacrificios.

Como es sabido, llevar una vida sacrificada es imprescindible para seguir a Cristo. Lo afirmó Él mismo con claridad: el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Además, esta vida mortificada evita caer en adicciones, quejas y manías. Y facilita bastante la convivencia.
b) El servicio a los demás
Las adicciones capturan fácilmente a los egoístas: me gusta, me gusta, lo tomo, lo tomo. Si uno se interesa por los demás y desea sinceramente ayudarles, es más difícil que sea atrapado por los propios gustos. Y si alguna manía lo esclaviza, procurará no imponerla a otros.

La persona que desea colaborar con los demás estará atenta a los gustos de ellos, y se librará tal vez de encadenarse a los propios.
c) Amar la libertad de los demás
Esta idea no quita las propias manías, pero frena el intento de imponerlas a los otros. Si uno de verdad ama la libertad de ellos, admitirá que tengan gustos diferentes.

Obligar a los demás a que se plieguen ante las propias apetencias hace odioso al maniático. Entonces el amor a que los otros tengan libertad puede prestar buen servicio a uno mismo, pues evita ser odiado.
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